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Otra Canallada Policiaca 
EL vapor español "Rita García" atracó en el puerto 

de Mazatlán para cargar garbanzos con destino a 
la Península Ibérica. A bordo de dicha nave venían 

algunos marineros que, cansados de la tiranía franquista, 
cansados de pasar hambre y miseria, decidieron quedarse 
en México. Desembarcaron, desertaron del barco falangista 
y unos kilómetros tierra adentro, la policía mexicana los 
detuvo, devolviéndolos a la embarcación. Este atropello 
policial costará la vida a dichos hombres que no cometie- 
ron otro delito que el de querer vivir como seres libres, le- 
jos del infierno azul, lejos de la España reaccionaria en- 
vilecida y embrutecida por el dictador más inicuo que re- 
gistra la historia del mundo. 

El caso Hall, y el caso de los marineros españoles, si- 
túan a México a la altura de cualquier país dictatorial que 
no respeta el derecho de asilo ni la seguridad del ser hu- 
mano. 

EDITORIAL 

DERECHO DE ASILO 
Vibraciones Libertarias 

Límites y Condiciones 

LOS tratados, leyes y derechos internacionales per- 
geñados y fabricados por los mandatarios estata- 
les han resultado siempre lettia muerta, mamotretos 

sin utilidad alguna, desprovistos de todo valor y siempre 
mancillados, cuando las circunstancias y las "razones de 
Estado" lo han exigido. 

Los derechos del hombre y del ciudadano que fueron 
levantados y escritos con sangre del pueblo en aquellos 
días turbulentos de la Revolución Francesa —y que desde 
entonces, sólo han servido para adornar la fachada de las 
llamadas democracias— ya no tienen aquella consistencia 
moral de antaño, ni tampoco aquel signo romántico que 
las multitudes esclavizadas supieron imprimirle. El dere- 
cho de asilo ha sido una bella teoría. En la práctica, no ha 
dejado de ser un fracaso continuo, una farsa, un timo y a 
veces una verdadera monstruosidad. 

El hombre ha procurado siempre defenderse de las 
asechanzas, odios y venganzas del mismo hombre. La de- 
fensa es propia, hasta en animales de baja especie. Cuan- 
do las fuerzas del hombre han resultado estériles ante la 
ofensiva preparada y multiplicada del enemigo se han 
retirado, procurando escapar al ímpetu arrollador de la su- 
perioridad violenta, refugiándose en cualquier lugar, le- 
jos de la venganza y de la ira de sus contrarios. 

Los antiguos hebreos ya tenían establecido el derecho 
de asilo, destinando seis ciudades para tan noble fin, don- 
de estaban amparados los perseguidos. Los egipcios co- 
nocieron y practicaron el asilo como protección para los 
culpables, los deudores y los esclavos maltratados. Pero ya 
desde entonces, el poder del gobernante empieza a restrin- 
gir tanto los privilegios como la extensión del territorio o 
terreno en el cual existía el derecho de asilo. 

Esta pugna que se ha mantenido viva a través de los 
siglos, se manifiesta a veces por la violación directa del 
asilo, otras veces per medios indirectos tendientes" a ob- 
tener como resultado la salida o la captura del asilado. 

UNA VULNERACIÓN ESCANDALOSA 

EL último caso de vulneración del derecho de asilo lo 
ha dado México que siempre ha procurado, justo 
es reconocerlo, que dicho derecho tuviese la efi- 

cacia demda. Pero ante las razones humanas y humani- 
tarias, esta, como hemos dicho antes, "la razón de Estado" 

Un asilado político, comunista, ha sido entregado de 
una manera subrepticia, secreta, casi podríamos decir co- 
barde, a la policía norteamericana. Se trata de Gus Hall 
T?ne!°I °~Ce "caudil,°s" stalinistas, secretario general 
del Partido Comunista de los Estados Unidos, detenido el 
nueve del presente mes por agentes especiales de la Se- 
cretaria de Gobernación. Lo interesante del caso, lo ver- 
daderamente escandaloso y contrario a toda "ley de de- 
recho internacional" es que la aprehensión de Hall ha 
sido dictada, y quizá ejercida, en franco contubernio con 
los polizontes mexicanos, por el F. B. I., organización po- 
licial norteamericana, que actúa en territorio mexicano 
cor. el beneplácito y el amparo del gobierno de México. La 
detención de este hombre fué practicada conforme a los 

Z r°r£lm ♦ 5mtfies y,^ás indig"°s. que siempre ponen 
en pract.ca todas las policías del mundo: allanamiento de 
morada, apertura violenta de puertas con doble llave, sor- 
presa a altas horas de la noche, etc., etc. A las tres de la 
madrugada era secuestrado Hall y conducido rápidamente 
a la frontera y desde allí, en avión, a presidio, donde está 
ya extinguiendo una condena de cinco años, impuesta por 
los tribunales yanquis por el enorme "delito" de "comDlot 
para derrocar al gobierno de los Estados Unidos" 

La detención de este refugiado político es a todas luces 
ilegal, ominosa, escandalosa y fuera de toda norma jus- 
ticiera si nos atenemos al aspecto jurídico de la cuestión. 
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Sa?° du ?3 "delit0" P°lítico ante '°s tribu- nales de los Estados Unidos, delito que en México, según 

SU M °" "° 6XISte: Además' ,a Constitución de la 
Kepubl.ca  Mexicana,  prohibe terminantemente  la  extra- 

dLCHpnrií.0hr delitosP°líticos; De manera que, en un régimen 
de derecho y en la capital misma de nuestro país, que se 
nge por una Constitución a la que tantos elogios prodigan 
algunos revolucionarios acomodados, agentes de la 'po- 
licía mexicana, auxiliados por otros mismos compinches 
extranjeros, han violado impunemente la Constitución de 
■f República y han '"fingido los puntos invulnerables 
del código Pena!. Todo ello, para entregar a los Estados 
unidos a un perseguido político. 

CONTRA EL ATROPELLO, LA ACCIÓN DECIDIDA 
t 

NINGUNA sorpresa hemos experimentado nosotros 
ante los hechos relatados que marcan definitiva- 
mente la débil estructura del llamado "derecho de 

asilo internacional". 
Francia, la "democrática", la de los derechos del hom- 

bre y del ciudadano, entregó al déspota Franco a unos hom- 
bres que estaban refugiados en aquel país: Luis Companys, 
Juan Peiró, compañero nuestro, Zugazagoitia y a otros 
cientos más de luchadores antifascistas que habían defen- 
dido en España la libertad contra la tiranía totalitaria. To- 
dos los países, incluso Inglaterra que tenía una leyenda 
gloriosa tejida alrededor del derecho de asilo, han entre- 
gado, cuando la "razón de Estado" lo ha exigido, asilados 
políticos al país de origen, sabiendo de antemano que ello 
significaba el martirio y la muerte de estos asilados. 

Pero ante hechos de tal magnitud como el sucedido en 
México, contrarios a la libertad de pensamiento, al dere- 
cho de gentes y a la libre iniciativa individual, nosotros 
hemos de protestar enérgicamente a medida de nuestras 
fuerzas y con todo el ardor de defensores eternos de la 
verdadera justicia. 

Nuestras concepciones son diametralmente opuestas 
a las concepciones de la víctima del atropello policíaco per- 
petrado en México. Combatimos y combatiremos siempre 
al llamado stalinismo, considerando que en Rusia se ejer- 
ce la tiranía estatal como en cualquier país capitalista del 
universo, pero eso no importa para que verdaderos parti- 
darios del derecho de asilo, hasta en casos en que diferi- 
mos de las posiciones políticas de ciertos refugiados, nos 
unimos al clamor general de protesta contra el atropello 
indigno que representa, entregar una víctima a sus verdu- 
gos, y sobre todo, si esta víctima, !o es por pensar de dis- 
tinto modo a sus perseguidores. No creemos correcto, ni 
lega! el que se detengja a un ciudadano, sea cual fuera su 
nacionalidad, y se le conduzca a su país de origen en ca- 
lidad de detenido. Si esta arbitrariedad llega a hacerse ley, 
ningún hombre en la tierra, se verá libre de las asechan- 
zas de los poderosos, de los dictadores y de los sátrapas que 
por desgracia abundan en todos los hemisferios. 

El caso Hall es un caso indigno, un caso peligroso pa- 
ra los cientos de miles de refugiados políticos que han te- 
nido que abandonar sus respectivos países huyendo del 
presidio o del fusilamiento a causa de sus opiniones cor* 
trarias al régimen que impera en aquellos países. Todos 
los hombres perseguidos por sus ideas y convicciones de- 
ben estar alerta, y defenderse bravamente, pues en ello 
va su propia libertad y su fiera independencia. 

Ahora bien, es necesario que puntualicemos y hagamos 
unas consideraciones ante el caso de Hall: Los stalinistas 
deben aprender en carne propia. El régimen totalitario sta- 
liniano que defienden con tanto tesón, no cumple tam- 
poco con la (ley del derecho de asilo). El Estado comu- 
nista no se entretiene siquiera en entregar o expulsar a 
sus detractores nacionales o extranjeros. Los detiene, los 
encierra en campos de concentración, los,injuria j/ martiri- 
za. Y en la mayoría de los casos los suprime radicalmente 
ante el pelotón de ejecución. Estos procedimientos son 
tan indignos, tan repugnantes como los empleados por los 
demás estados del mundo regidos a la manera dictatorial 
o demócrata. 

iv/ix ?ontra ambos procedimientos, los de Rusia y los de 
México; los de España y los de Argentina protestamos nos- 
otros. Tengan esto en cuenta los stalinistas cuando sien- 
tan la injusticia en su propia casa y en sus propios hom- 
bres; y tengan también presente que, no será con mítines, 
ni soflamas inflamadas, ni tampoco invocando la mentira 
jurídica, como se subsanarán estos atropellos. Si lia acción 
decidida de los pueblos no entra en su verdadera fase de 
aceleración decidida y contundente, destruyendo al Estado 
en su raíz profunda, podrán repetirse en todas partes los 
crasos; canallescos de México y no habrá libertad en el mun- 
do porque el poder de unos hombres sobre otros significa, 
fatalmente: el terror, la sumisión, la tiranía y la esclavi- 
tud perennes. .        y        ^ldVI 

DESDE diversos ángulos de opinión política 
se nos acusa de muchos yerros. Unos lo hacen 
con acritud, otros con tono revestido de per- 

suasión. Aceptan que el ideal anarquista es muy bello, 
humano, de perspectivas prácticas como no las tuvo 
ninguna concepción folosójica. ¿Qué encierra ese 
lenguaje? ¿A dónde va encaminada esa criticar 

No hay anarquismo sin anarquistas. Y si se acep- 
ta que este ideal tiene contornos de belleza, de 
humanismo, y se le reconoce como representante 
ineludible de un futuro social ecuánime y prós- 
pero, es porque la conducta personal y colectiva 
de los anarquistas ha demostrado el valor de sus 
inquietudes. 

Lejos de sentar, con lo dicho, la pretensión de 
que somos infalibles. No somos fanáticos; nos gus- 
ta proceder con justicia, procedimiento que emplea- 
mos, antes que para los demás, para nosotros 
mismos. En ello va implícito el reconocimiento 
consistente, en que aun con criterio y sentimiento 
anarquista, no nos apreciamos como imágenes y con 
d-uctas de toda perfección. Comprendemos estamos 
muy lejos de lo que puede ser el hombre, pero tam- 
bién aseguramos, pese a los que dicen vernos des- 
planados de "las tácticas, adecuadas", que no son 
quienes de esa manera nos juzgan los que' se des- 
velan por prestigiar al anarquismo. 

La verdad es que nuestra propaganda adolece 
de muchos defectos. Lo comprendemos; no tenemos 
inconveniente en decirlo. Sin embargo, animados 
con el propósito de corregir lo defectuoso, de darle 
mayor irradiación, de hacerlo más accesible a las 
mentalidades que ignoran los fundamentos de nues- 
tra lucha, permanecemos impertérritos sobre In 
brecha. ¿Qué hacen aquellos que consideran anti- 
cuado nuestro exponentet Si se sienten anarquistas 
y por el ideal quieren exponer y trabajar, vengan 
iniciativas y ejemplos, que muy gustosos los acep- 
taremos, siempre que de ello salga mejorada la 
lucha que sostenemos. 

Los defectos que se nos atribuyen no son de 
entraña moral e intelectual estrictamente, sino que 
tienen en su favor el concurso de otros factores 
muy difícil de superar en estos momentos. Frente 
a ellos hay toda nuestra adversidad, toda nuestra 
oposición, pero nuestra impotencia, por lo menos 
en estos momentos, no puede vulnerar la fuerza de 
los mismos.  Por eso nos  limitamos  a condiciones 

Por Severino CAMPOS 

de actuación un tanto raquítocas ,de reducida ex- 
pansión, contra nuestra voluntad, con la convicción 
de que venceremos todos los obstáculos aludidos, 
y seremos encarnación de trascendentales movi- 
mientos populares de carácter revolucionario. 

Laborando por ese porvenir, que anhelamos 
propiciar cuanto antes, para sacar a la Humanidad 
del marasmo infernal en que hoy la vemos, lo que 
nos interesa en primer lugar, mientras más allá 
no podamos ir, es mantener en cohesión armónica 
nuestras afinidades auténticas. Y es capsioso inter- 
pretar, por esta situación obligada, impuesta por 
una fuerza mayor que el complejo circunstancial 
levanta, que estamos en decadencia o nos hemos 
reducido a cenáculo doctrinario. 

Estamos de pie, sobre las vías manumisoras, 
buscando los contactos más eficientes, sin ignorar 
lo que nos hace falta para que el anarquismo fecun- 
de ese bello porvenir que llevará la expresión de su 
esencia. Nos interesan las multitudes, los hombres 
de ciecia, los laboratorios, las fábricas, los campos, 
todo el movimiento productor, porque es al través 
de esos hombres y de esos lugares que el anarquismo 
podrá ser una realidad social de tipo universalista. 

¿Hay alguien que mejor que nosotros sepa tra- 
zr alas vias 'para llegar a ese finí No oculten su 
pensamiento ni su persona; digan en alta voz, cla- 
ramente, a nuestro lado o en otro lugar, cómo y 
cuándo, que al instante, si la eficacia se demuestra, 
tnedrá nuestro' con'curso más fervoroso. "Vivimos 
por y para el ideal; queremos ser, como siempre 
fuimos, elementos-laboriosos de sus avanzadillas. Y 
si alguien, • con más capacidad que nosotros, logra 
abrir vias de comunicación con las esferas que pre- 
cisamos para que la manumisión humana sea un 
hecho tangible, por ahi nos introduciremos aireando 
los postulados de la libertad. 

Así pensamos y así obrmos. Sinceros a nues- 
tros ideales, consecuentes con los métodos que co- 
nocemos para para su mayor expansión, estamos 
en movimiento continuo, interesándonos cada día 
más e interesando o quienes con ellos tenemos rela- 
ción. Actitud persistente, aunque de limitados vue- 
los, desde luego pero que en aras a la revolución 
social y a la prosperiad del anarquismo fecunda 
mejores realidades que las criticas cómodas y las 
actitudes esporádicas. , 

Gobernantes 
y Gobernados 

"El Asesinato Considerado 
como una de ias 

Bellas Artes" 

LA   sucesión   presidencial 
marcha viento en popa. 
Ya  tenemos al  hombre 

que ha de "guiar nuestros des- 
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tinos' durante el próximo sexe- 
nio. ^ Y ya tenemos, también, a 
los "sacrificados" menores, alar- 
deando méritos unos, dando fle- 
xibilidad al espinazo otros, a la 
caza del "hueso" que les per- 
mita engullirse la carne sin el 
menor esfuerzo. En política todo 
es válido; desde caminar de ro- 
dillas hasta dar saltos mortales; 
todo estriba a que en la última 
maroma se sepa ser lo suficien- 
te "oportuno" para caer al la- 
do de quien ha de mandar. 

Mientras, el hombre de nues- 
tro pueblo permanece perplejo. 
Con la mano urgando en su hir- 
suta pelambrera no acierta a 
comprender su situación actual. 
Hizo y dicen que hicieron por y 
para él una revolución. Para que 
se calzara y se vistiera decorosa- 
mente, para que pudiera hartar- 
se de otras cosas que de tortillas, 
pulque y miseria. Mas parece 
que la revolución no tuvo éxito, 
porque él sigue con sus huara- 
ches, sus andrajos y su hambre. 
Como cuando don Porfirio, y 
también antes. Como cuando la 
colonia, como cuando la con- 
quista... y como antes de la con- 
quista. Su miseria tiene perfiles 
de eternidad. Pasan los gober- 
nantes aureolados por la fama, 
como héroes que a su paso sólo 
sembraron felicidad. Únicamen- 
te el hombre del pueblo perma- 

nece estático. Urgando en su pe- 
lambrera y rumiando su hambre. 
Cumpliendo su destino de pa- 
ria, de creador de falsos pala- 
dines. 

EN el periódico americano 

"The   Buffalo   Evening 

.Neows", y con la firma 

de Ray Borst, sobre la guerra de 

Indochina se dice: 

"Por el momento los france- 

ses han puesto un freno a esta 

táctica (la de guerrillas, N. D. 

L. R.), mediante la aplicación 

de un método brutal, mas de 

gran eficacio. Después de haber 

lanzado una bomba, los soldados 

franceses capturan a un rojo o 

a un simpatizante de los comu- 

nistas. Lo conducen al pueblo y 

le abren el estámago. Una gra- 

nada es colocada en el estómago 

del desgraciado, con la anilla y 

la espoleta pendiendo afuera. 

Después lo conducen a la plaza 

de un pequeño pueblecito, o lo 

atan a un árbol. Hacen explotar 

la bomba, y el hombre queda 

pulverizado..." 

En Nuremberg, fueron juz- 

gados, condenados y ahorcados 

unos hombres por considerarlos 

culpables de crímenes contra la 

humanidad. Y esta nueva moda- 

lidad de matar puesta en prác- 

tica por los franceses, cae de 

lleno en la legislación criminal 

internacional. 

Democracia Tramposa 
Josefina Baker, la mundialmente famosa bailarina, recibió 

una prueba de la igualdad imperante en los Estados Unidos de 
Norteamérica. Invitada a un club nocturno de Nueva York, los 
camareros se negaron a servirla, aduciendo para ello el color de 
la piel de la citada bailarina. Esta tomó en un principio la de- 
terminación de pasearse por frente del club con unos cartelones 
en los que significaba su protesta, pero sus abogados la aconse- 
jaron que entablara pleito y exijiera una fuerte indemnización 
a los dueños del restaurant. 

"Viví tanto tiempo fuera de los Estados Unidos —dijo la 
señora Baker—, que me había olvidado que en mi pania los in- 
sultos se lavan con dólares". 

Está visto que en aquel pro- Buena bofetada moral si a los cafres oxigenados les diera 
ceso no se juzgó a todos los que  algún cuidado las cosas del espíritu. Pero no, a estos les basta 
mercían estar en el banquillo.       con los dólares. 
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ACABABA de leer la obra de 
Rocker sobre Max Nettlau 
y todavía me encontraba 

bajo el peso abrumador de la Im- 
presión que me había causado la 
vida de aquel coloso historiador 
de las ideas anarquistas y de sus 
hombres, cuando de improviso re- 
cibí el libro de Rocker "En la Bo- 
rrasca" con una cariñosa dedica- 
tsria de su autor. 

Pocos libros he leído que me 
hayan deleitado tanto como el que 
menciono. Su autor es un viejo 
amigo mío y de los más estimados, 
y los sucesos que narra, desarro- 
llados en Londres, me son conoci- 
dos y vividos. (La obra es una au- 
tobiografía que abarca un largo 
período de tiempo, desde 1890 has- 
ta las postrimerías de la primera 
guerra europea. En las páginas 
del libro desfilan una serie de 
acontecimientos del mayor interés 
bajo el punto de vista de la histo- 
ria del movimiento anarquista. 
....El movimiento anarquista ale- 
mán en Inglaterra, descrita por 
Rocker, nos familiariza con un su- 
jeto poco conocido a los que hemos 
vivido en los países latinos. Los 
lugares de penurias y de miseria 
en Londres son trazados de mano 
maestra. En sus páginas aparece 
una descripción del Congreso So- 
cialista Internacional en el que 
fueron expulsados los anarquistas 
(Julio 1886). En dicho Congreso 
aparece el delegado español Pablo 
Iglesias pidiendo la exclusión de 
todos los sindicatos que hablan 
confiado sus credenciales a anar- 
quistas. Sin embargo, Pablo Igle- 
sias tan intransigente con los anar- 
quistas, no lo fué con los republi- 
canos cuando se trataba de escalar 
el Congreso y convertirse en un 
figurón de la política. En el mo- 
mento actual es cuando podemos 
apreciar los resultados negativos 
del socialismo político, muy res- 
ponsable de la situación caótica 
que la humanidad atraviesa, al 
borde de un cataclismo guerrero. 
Las masas obreras educadas por 
los socialistas, y en Alemania te- 
nemos el mejor ejemplo, no han 
sido capaces de oponerse a la gue- 

Colaboración de Pedro V ALLÍ ISA 

Un   Libro   de   Rocker 

EN LA BORRASCA 
rra,  y  sí  a  servir  de  comparsas de las tinieblas del dolor que los ner lugar el atentado, que supone- 
de la tragedia. envolvía. uros  una pura coincidencia,  y  el 

Las   víctimas   de   Monjulch   en-      La lectura de la obra de Rocker periódico  protestaba  por  el  poco 
cuentran   en   la   obra   de  Rocker ha despertado en mi los recuerdos caso que se le hizo, nos ha llama-   ingieses borrachos que nos ataca- 
un lugar prominente, así como la de toda una época pasada en Lon- do el Ministro de Gobernación, pa-   ron sin motivo y sin conocernos, 

y otro brazo un cesto voluminoso 
y trotaba sobre la cera del hos- 
pital. Por fin un día detuve al 
negro y le pedí explicación sobre 
su extraño proceder. "Es la úni- 
ca estufa que tengo, me dijo mos- 
trándome el cesto relleno de pie- 
dras, y cuando tengo los miem- 
bros ateridos por el frío este ejer- 
cicio me conforta e impide que 
muera helado. Así dormía aquel 
hombre eji la primera capital del 
mundo, saturada de biblias, don- 
de a pocos pasos se encerraban 
inmensas  riquezas. 

Como una noche tuviéramos un 
encuentro muy desagradable, y no 
era el primero, con una banda de 

ejecución de Ferrer y la repercu- 
sión que tuvo en Inglaterra. En 
la obra aparecen los anarquistas 
españoles, italianos, franceses y 
rusos entonces refugiados en Lon- 
dres, figuras todas notables, así 
como una descripción del movi- 
miento anarquista de los ingleses. 
El caso emocionante de Houndsdi- 

dres, la mejor de mi vida, llena 
de juventud, de entusiasmo y de 
ideales. 

Parece que fué ayer, tan veloz 
se va el tiempo, cuando un día 
triste de nieblas llegué deportado 
a Londres en compañía de unos 
revolucionarios rusos. Nos dirigi- 
mos al club anarquista de Jubilee 

tch (17 Dbre. 1910), con el intento Street y allí cambió por comple- 
de un asalto a una joyería, ocupa to nuestra apurada situación, 
un amplio espacio en las páginas siendo acogidos con los brazos 
del libro. abiertos, por tan queridos compa- 

Pero lo más notable de la obra ñeros. Entonces conocimos a Roo- 
es sin duda alguna la intervención ker, a Shapiro, a Frunkin, a un 
de Rocker en el movimiento judío sinnúmero de anarquistas de am- 
en Londres, del que fué el alma, bos sexos cuyos nombres hemos 
La fundación del Club anarquista olvidado en el transcurso de los 
de Jubilee Street, la publicación años, pero no sus rostros y sus 
del periódico Arbeiter Freund y de buenas   acciones,   y   fuimos   tesu- 

ra recomendarnos tuviéramos una 
entrevista oon usted, advirtiéndo- 
le que era un favor que nos hacía,, 
por no llevar un mandamiento ju- 
dicial, ya que se espera mañana 
una interpelación en el Parlamen- 
to". 

—"Pueden ustedes asegurarle al 
Sr Ministro que soy completamen- 
te ajeno a ese enredo y que ningún 
periodista se ha entrevistado con- 
migo desde que llegué a Londres. 
Además eso de un gobierno anar- 
quista pone de manifiesto la fal- 
sedad de la entrevista, porque nos- 
otros rechazamos toda forma de 
gobierno. 

Quedaron complacidos los dos 
agentes con mis explicaciones y 
antes de retirarse me rogaron les 

algunos de los cuales quedaron 
heridos, determinamos dejar aque- 
llos lugares menos seguros que 
el África Central. Andar a gol- 
pes con unos seres desdichados, 
irresponsables de su situación y 
por cuya redención luchábamos, 
hería lo más profundo nuestra 
sensibilidad. Medio año pasamos 
entre aquellos compañeros judíos 
y a pesar del tiempo transcurri- 
do mis buenos recuerdos no se 
borran y han ido en aumento, al 
comparar hombres y cosas, que 
me ha revelado el alto valor de 
aquellos hombres y de su obra, en 
la que Rocker tomó la parte más 
meritoria. 

Del barrio judío nos pasamos al 
centro de Londres, cerca de Char- 
lóte   Street,  lugar  muy  frecuen- 

ta revista Germinal, y la creación gos de la labor meritoria que se diera mi opinión sobre la boda tado por los extranjeros. Sin em- 
bargo, nunca perdimos el contac- 
to con aquellos compañeros y con 
mucha frecuencia los visitábamos. 

En aquella época había en Lon- 
dres un fuerte contingente de 
compañeros de varios países, so- 
bre todo de italianos, franceses, 
españoles y alemanes. En Char- 
lóte Street teníamos un club anar- 
quista internacional muy frecuen- 
tado y a su lado había un club 

de un editorial en lengua yiddisch, hacía en aquel club en conferen- 
son casos de una tenacidad extra- cías, periódicos y otros editoriales, 
ordinaria y de un arraigo pro- En compañía de Siegfried Nacht 
fundo de las ideas anarquistas, nos aposentamos en el barrio ju- 
Aquella propaganda dio sus fru- dio de Londres, en uno de los lu- 
tos y los obreros judíos, ganados gares más intrincados de aquel 
a nuestra causa, desarrollaron lu- laberinto de callejuelas pobladas 
chas heroicas contra los patronos, por seres míseros y desdichados, 
El   movimiento   anarquista   judío salvo el elemento obrero judío que 

que acababa de verificarse y el 
atentado ocurrido, que demostra- 
Da un descontento profundo en ei 
país. 

—"La boda es un mal negocio 
para la princesa inglesa, pues co- 
mo no cambiaran las cosas tarde 
o temprano será destronada con 
su esposo y perderá la corona y 

ocupa lugar prominente en las lu-   en su pobreza brillaba entre tan-   tal vez la vida. Y en lo que toca 
chas   por  el  triunfo   de  nuestras 
ideas. 

El libra finaliza con una expo- 
sición detallada de los 4 años que 

tas  sombras  por  su   idealismo  y   al  atentado,  siento  que  no  haya   soc¡aiista alemán, con el que guar- 
bondad, como un diamante brilla 
en. el cieno. 

Uno   de   los   episodios- más   cu- 

tenido éxito, pues mientras más 
dure la monarquía, más- Inten- 
so   será   el   drama   final.   "Aban- 

El Problema de la Natalidad 

pasó RockeT confinado en los cam-   riosos que me ocurrió recién lie-   donaron mi habitación en silencio, 
pos de concentración, que por su   gado a aquel  medio  es  digno  de   al parecer preocupados por mis va- 
intervención   se   convirtieron   en   que se relate, porque da idea del   ticinios. 
una esperanza luminosa en medio   Londres   libre   de   aquella   época. 

Dormía tranquilo a altas horas de 
la  noche   cuando  me  despertó  el 
compañero que me tenía cedido el 
dormitorio para comunicarme que 

Un Rebelde Audaz 

Al día siguiente hubo un gran 
mitin en el club judío de Jubilee 
Street, referente al atentado de 
Madrid. El salón estaba rebosando 
de gente, y Rocker que es un ora- 

dábamos las mejores relaciones, 
fundado en la época de Carlos 
Marx. 

Entonces vivían en Londres 
Malatesta, Tcherkessof y Tórrida 
del Mármol que nos ilustraban con 
sus notables conferencias, que 
atraían siempre numerosa concu- 
rrencia. 

Por aquel club, del que duran- 
te mucho tiempo fui secretario y 

había llegado la policía y deseaba   dor notable, pronunció uno de sus   tesorero  P0* mi  Permanencia  en 

"El gobierno de la India se 
propone controlar la natalidad 
porque en los últimos diez 
años la población ha tenido un 
aumento de 52 millones de 
personas" 

De los periódicos 

HACE mucho tiempo decíamos que se debía poner freno 
a la procreación inconsciente porque de continuar co- 
mo hasta ahora, la humanidad sería un inmenso re- 

baño hambriento, enfermo y degenerado. En muchos pue- 
blos, los gobiernos propagan, estimulan y ayudan para que 
se procree sin medida, con vistas a tener muchos obreros 
y soldados, no mirando más que sus intereses, pero en 
otras naciones en que la población crece peligrosamente, 
los gobiernos tratan de frenar el aumento de población 
por "temor de morir todos de desnutrición y enfermeda- 
des; tal es el caso de la India. 

Según las estadísticas de aquel país, apesar de la gran 
mortalidad infantil, existe un excedente de 10 millones que 
no pueden comer ni vestir, y que se mueren lentamente de- 
pauperados en esta sociedad capitalista demoninada pom- 
posamente civilizada. 

Y ante esta calamidad social, el gobierno de la India 
no encuentra otro método mejor que propagar por to- 
do el país las ideas anticoncepcionales, para impedir que 
aumente aquel homiguero humano, cuyo peligro llega has- 
ta los mismos gobernantes. 

He aquí los acuerdos tomados para hacer que sea acep- 
tado por el pueblo ¡ndú el control de los nacimientos: 

"1* Facilidades del Estado para la esterilización y pa- 
ra proporcionar consejos sobre la contracepción desde pun- 
tos de vista médicos, sociales y económicos. 

2*...Ayuda del Estado para el establecimiento de cen- 
tros de investigación. 

3' La creación o manufactura de contraceptivos bara- 
tos.hechos con materiales disponibles en la India." 

Parece ser que en cincuenta años la población de la 
India ha aumentado en un cincuenta por ciento, lo que ha- 
ce que en la actualidad sus habitantes mueran como las 
moscas por no tener medios de subsistencia. 

Creemos que la procreación debe ser conscientemente 
limitaba y que no se deben tener más hijos de los que se 
puedan mantener y educar; que debemos ser responsables 
de nuestros actos y evitar procrear carne de cañón, de pre- 
sidio y de lupanar. Hemos de evitar que la mujer se desgas- 
te y enferme con partos continuados, no deseados, pues si 
dejamos a Da naturaleza seguir su curso, es decir, si la mu- 
jer no impide la concepción, puede tener desde los 15 años 
que comienza a ovillar hasta los 45 que termina de 18 a 20 
hijos, la sociedad aumentaría en progresión aritmética, has- 
tía que llegaría una fecha que no podríamos vivir por fal- 
ta de subsistencias. 

El caso de la India no es único; en otros países también 
ocurre lo mismo, sobre todo en los pueblos asiáticos donde 
la ignorancia es más grande y Sa responsabilidad en el hom- 
bre es mínima. 

Los mismos capitalistas reconocen que no tienen otro 
camino a seguir que el de divulgar los medios anticoncep- 
cionales para evitar vengan al mundo muchos seres enfer- 
mos y tacados que antes de nacer están condenados a ser 
víctimas de la miseria y el hambre. Nosotros tiempo ha que 
hemos dicho que es necesario el control de los nacimientos 
por razones biológicas, sociales y revolucionarias; que todo 
hombre consciente debe evitar hacer vítimas, negándose a 
procrear seres que en el sistema ¡actual no pueden ser más 
que parias, víctimas de la explotación, del engaño y de la 
justicia histórica. 

Todos aquellos que quieran ser revolucionarios de ver- 
dad, deben evitar que por exceso de población haya dema- 
siados obreros y guerras sin casar para exterminarlos. 

hablar conmigo para un asunto 
urgente, siempre que hiciera el fa- 
vor de recibirlos a una hora tan 
inoportuna. Me extrañó aquella 
cortesía,.cuando en otros países la 
policía había tomado por asalto 
mi habitación, pistola en mano y 
sin  pedirme  peí-mino  para  pasar. 
Conseguida mi conformidad pene- res de penuria y de miseria de 
traron en mi dormitorio dos poli- aquella parte de Londres. Allí 
cías de buen aspecto y de finos pasamos seis meses y no dejamos 
modales, comenzando por darme de visitar los lugares dantescos a 
las gracias por el favor concedido. 1ue se refiere nuestro viejo ami- 
Me  vestí  a  la  ligera y entonces   #°- E1 "lugar que habitábamos era   su cortejo de horrores. 

discursos más elocuentes. —"La 
bomba tirada a los soberanos de 
España, —dijo Rocker, es el regalo 
de boda que les hizo el pueblo 
español como recompensa a los 
tormentos sufridos". 

Rocker   hace ^n   su   obra   una 
descripción' páiftíca* de   los' luga- 

la capital, desfilaron millares de 
compañeros de todas las naciona- 
lidades, a cada cual mejor, y de 
los que conservo el más grato re- 
cuerdo. 

Al mismo tiempo los ingleses 
mostraban un despertar en sen- 
tido sindicalista y grandes huel- 
gas se sucedieron tanto en la ca- 
pital como en las provincias. 

Pero de improviso, sobre la luz 
de nuestros ideales comenzó a cer- 
nirse las sombras de la guerra, 
hasta  que  se  presentó  con   todo 

los visitantes desplegaron un pe- 
riódico que llevaban, un número 
del diario conservador "The Eve- 
ning Standard and Saint James 
Gazette", y en la primera página 
se anunciaba con grandes titulares 
una interview conmigo, que me 
leyeron detenidamente. Sin vaci- 
laciones ni rodeos yo anunciaba un 
atentado contra Alfonso XIII y 
su esposa el día de su boda, tenien- 
do    ya    preparado    un"   gobierno 

de los más miserables del barrio, 
y tenía tan mala fama, que has- 
ta la policía lo visitaba poco. Aun- 
que muy pobre, los judíos que allí 
habían eran en extremo buenos 
y tratables, pero los ingleses eran 
borrachos y agresivos en su ma- 
yor parte. Muchas noches las de- 
dicamos a explorar aquel abismo 
do miseria y de degradación, re- 
corriendo las peores calles y ob- 
servando las escenas más incon- 
cebibles. Cuando las espesas nie- 

anarquista en toda regla para re- blas envolvían con su negro man- 
gir los destinos de España. No to aquella parte de la ciudad y se 
pude menos de lanzar una estre* borraban los contornos de los edi- 
pitosa carcajada cuando acabaron ficios, tomando aspectos fantásti- 

cos, era cuando nos sentíamos más 
libres e intensificábamos nuestras 
excursiones. 

Toda las noches, ya de madru- 
gada, al volver de nuestras corre- 
rías, observábamos un extraño es- 
pectáculo que no llegábamos a ex- 
plicarnos. Al pie de los muros da 
un grande hospital Judío, al bor- 
de de Whitechapel, una de las ar- 
terias principales del barrio, dor- 
mían sobre el suelo algunos desdi- 
chados que en la gran urbe care- 
cían de domicilio. Uno de aque- 
llos seres, un negro de aspecto 
enfermizo, se lesntaba a veces del 

la lectura. Los policías se conta- 
giaron y me hicieron coro con su 
risa. Entonces me contaron lo ocu- 
rrido: "Cuando la pasada semana 
apareció la interview, se hicieron 
las gestiones consiguientes, aun- 
que no se tomó en serio el asunto, 
y pudo comprobarse que un perio- 
dista sinvergüenza* que también 
suele haberlos por aquí, no tanto 
como en España, había inventado 
aquella historia de una pieza, sin 
comunicarse con usted, y sorpren- 
dida la buena fe del periódico que 
le pagó el cuento a buen precio. 
Asi quedaron las cosas, pero al te-   incómodo suelo, ie colgaba de 

En Londres iniciamos una in- 
tensa campaña contra la guerra, 
que tuvo mucho éxito, porque el 
pueblo inglés era resueltamente 
partidario de la paz, pero los otros 
países no respondieron en el mo- 
mento crítico y aceptaron el cri- 
men. A toda prisa convocamos en 
Londres a los representantes po- 
pulares de los diversos países in- 
teresados en la guerra, pero los 
delegados alemanes nos comuni- 
caron cómo los socialistas habían 
traicionado sus principios y segui- 
do la política del Kaiser con toda 
su consecuencia. 

No había nada, pues, que ha- 
cer, sino sortear la tormenta en 
espera de tiempos mejores. La 
antorcha de la justicia social se 
apagó en el mundo y se encendió 
la de la guerra que tan cara costó 
a todos los pueblos. 

En la obra de Rocker, que de- 
ben de leer todos los compañeros 
por las enseñanzas que encierre, 
se narra aquel período terrible 
para la humanidad, en el que nues- 
tro compañerfo sufrió un largo 
calvario por ser un hombre en ex- 
tremo bueno que vivía de acuerdo 
con sus ideales anarquistas, los 
cibieron los hombres, 
más generosos y justos que con- 

El Locaut de os v_mco 
Por José ALBERÓLA     _  

M eses 

De la Vida en el Nuevo Mundo 
(ni capitalista ni totalitario) 

Por j. M. 

A RAÍZ de mis relatos sobre la vicia en el Nuevo Mundo, recAbi 
cartas de aprobación y algunas de dudas. 
Me  decía una  persona,  que  era ingenuo  creer  que  en  ese 

v.undo no se produjeron robos y acaparamientos, y que con ello no 
se reinicie la lucha y la explotación de unos a otros. 

Comprendo perfectamente que para los que viven en la sociedad 
capitalista, todo eso parece inevitable y producto mismo de la viveza 
individual. También es inexplicable vivir sin el robo y el crimen, 
para el hombre que gime, masificado, bajo un régimen de esclavitud 
totalitaria. 

Yo también tuve mis serias dudas en los primeros tiempos. Pero 
una vez vi hacer una experiencia a fondo, que relataré. 

Habían llegado al Nuevo Mundo dos habitantes del Viejo, con 
el deliberado propósito de Hacerse un gran negocio a costa de "esos 
infelices". Hasta se me habían acercado a mí para decirme que esos 
nuevomundianos eran unos tontos, que tenían los ojos cerrados, c/it« 
no se aprovechaba de ellos el que no quería... 

To hice como que compartía tal pensamiento y me hice el dis- 
traído ante sus visibles intensiones Ellos recibieron los carnets in- 
dividuales con los que podían retirar lo que necesitaran. Se habían 
anotado para desempeñar las tareas de su predilección, más para 
disimular sus intenciones que para trabajar. 

Después de un mes, comenzaron a notarse irregularidades: fal- 
taban al trabajo, repetían innecesariamente pedidos de ropa y otros 
objetos, y hasta habían sustraído metales preciosos de aparatos y 
obras de arte. 

Yo estuve a punto de intervenir, indignado. Pero uno de los en- 
cargados de la regulación de necesidades de la zona, me advirtió 
que no convenia decirles nada. Y aprovechó a hacerme saber que 
no es la primera vez que eso sucede, con personas que llegan del 
Viejo Mundo con ese deliberado propósito de llevarse todo lo que 
pueden, al sólo fin de negociarlo. Y me agregó: 

—Verá que nada les servirá. 
—Pero mientras hacen de parásitos; no producen y consumen 

—indiqué. 
—Está equivocado —me dijo tranquilamente el empleado— tra- 

bajan tal vez más que otros, aunque es inútil para nuestra sociedad. 
En cuanto a que consumen más de lo necesario, no es tanto. Es im- 
posible. El otro día estuvieron muy enfermos por haber comido va- 
rios días con exceso. Los médicos los atendieron... 

—Pero, iy las mercaderías que están acumulando? —inquirí. 
—Nos produce un momentáneo trastorno. Tuve que pedir con 

urgencia algunos productos a otra zona, porque estos tontos tienen 
ahora trajes para diez personas, medias para cien, zapatos para 
veinte, y así otras cosas... Pero todo eso lo devolveren —respondió 
Con toda tranquilidad. 

—¿Le parece? —Volví a interrogar. 
—¡Ya verá! —terminó. 
No habían pasado dos meses, y ya estos dos pesonajes andaban 

aburridos de no trabajar, cansados de pasear, fatigados de llevar 
productos, embalarlos y esconderlos. Tal vez ya avergonzados de 
mentir y abusar de la bondad de la gente que los servía. 

Comprendieron pronto que dentro del Nuevo Mundo no podían 
negociar los productos que tenían en depósito. No lo podían conver- 
tir en dinero, porque no lo había. No lo podían cambiar, porque nadie 
carecía de lo que le hacía falta. 

Así estaban, cuando apareció una nave del Viejo Mundo, que se 
svpo tenia por objeto llevarse a los dos "vivos". Avisaron que se 
iban y pideron un camión para cargar sus equipajes. 

—Si se retiran, no pueden llevar más que lo que han traído, 
—les dijo cV funcionarto  -cj'u.lcior de la zona. 

—Pero si todo eso es nuestro, —alegaron. 
—No puede ser, ya que no lo necesitan. 
—Son mercaderías que hemos ahorrado, —porfiaron. 
—Aquí no se ahorra. Lo que no se necesita, pertenece a la 

colectividad. 
El capitán del buque, que había presenciado el diálogo, estaba 

indignado por el fracaso de su viaje. Dijo a los hombres que subieron 
a bordo, que ya los arreglaría después, haciéndoles pagar darlos y 
perjuicios, etc., etc. 

Antes de ambarcarse, los viejomundianos preguntaron al em- 
pleados 

—Si nos quedamos, ¿qué pena tendremos aquí por nuestro robo? 
—Ninguna. Pueden quedarse y seguir aquí si quieren. 
—Pues nos quedamos —repondieron resueltos—; pero ya no 

para acumular como idiotas, sino para vivir plenamente en solida- 
ridad con los demás. 

Y efectivamente, jamás creí que en tan poco tiempo, pudieran 
transformarse, de personas con intenciones perversas, en valiosos 
colaboradores sociales y hondamente felices. 

11 de ramo o industria para mejor quijotesco, tanto en lo físico co- 
táctica combativa y eficiente ac- mo   en   lo   espiritual,   quien   nos 

El vindicador despertar de to- ción directa, que nos facilitasen dio públicamente la razón con 
das aquellas gentes olotincs tan conseguir mejoras y poner fin a sus conferencias contra la tuber- 
mansa y sumisamente crédulas aquellas largas cuan extenuantes culosis, y el que asimismo nos 
al sermoneo de los ensotanados, jornadas de trabajo, prevalentes felicitó personalmente por haber 
a que hemos hecho mención en aún en aquella cuenca fabril, y puesto punto final a tan inmise- 
el capítulo precedente, fué el las cuales daban por resultado ricorde rapaz explotación de que 
primigenio impulso que nos faci- un tan alto coeficiente de tu- se nos hacía víctimas a los tra- 
litó el robustecer las menguadas bérculos por la fatiga y el ham- bajadores por aquellas altas cá- 
filas de las sociedades gremiales, bre acumulada de padres a hijos; marcas catalanas, 
las que, a base de mutuo apoyo fatiga consiguiente a aquel em- Pero todo lo supradicho no 
en sus hermandades y auxilia- brutecedor y "bestial horario de advino sin porfiada disputa y 
res de cada oficio o industria, trabajo, y, desnutrición, por el tremante contienda, en la que 
servían a los obreros y operarios mezquino salario con que era re- tuvimos que afrontar cinco lar- 
de Olot, como un medio de de- tribuida la clase trabajadora en gos meses de locaut patronal, 
fensa y amparo frente a la ava- aquellos centros fabriles de Ca- en la industria fabril textil, por 
rienta   explotación   patronal. taluña. el hecho de haber dado fin a la 

Esas  asociaciones  gremiales  y Exceso de explotación que hi- jornada   de   las   doce  y   catorce 
sus auxiliares de enfermedad, ac- zo salir a la palestra, incluso al horas,   haciendo   cumplir   la   de 
cidentes de trabajo y defunción, Dr. Barnadas, olotense hasta las diez, establecida y regulada por 
devinieron en Sindicatos Únicos cachas y de tan  acusado perfil un real decreto promulgado en 

el año 1913, bajo la presión huel- 
guística del Sindicato Fabril y 
Textil La Constancia, en Bar- 
celona y su radio. A la sazón de 
los acontecimientos que relata- 
mos, transcurrían las postrimerías 
de 1918 y comienzos del 1919. 
Fué así que, al organizar el cum- 
plimiento de la jornada legal en 
las fábricas textiles, se vio aquella 
potente unidad de acción con que 
operaba nuestro Sindicato Único 
de trabajadores fabriles y textiles 
de Olot y su comarca. Sindicato 
hacia el cual convergían todas 
las miras de los demás laboran- 
tes que tenían organización sin- 
dical y que seguían con marca- 
do interés el cariz verdaderamen- 
te amancipador que nosotros im- 
primíamos a nuestras reivindi- 
caciones. 

Todavía recordamos la expec- 
tación causada en los demás tra- 
bajadores por nuestra gesta vin- 
dicadora de un horario de labor 
más soportable y humano. Tra- 
bajadores que estacionados por 
las fuerzas de las fábricas texti- 
les, aguardaban impacientes la 
hora señalada por nuestro Sindi- 
cato para la puesta en práctica 
de la jornada legal y el cumpli- 
miento del horario acordado en 
Asamblea General, habida la no- 
che anterior. 

Al dar las seis de la tarde, y 
pasando por sobre las coacciones 
de patronos y encargados, quie- 
nes se mesaban los cabellos de 
ira mal comprimida al ver que 
todos nosotros, y como movidos 
por un electrizante fervor, pa- 
rábamos las máquinas y telares, 
sin deponer nuestra firme deci- 
sión de pasar de las palabras a 
los hechos consumados, haciendo 
caso omiso de cuantos avisos y 
amenazas de represalias hizo cir- 

cular la Patronal, salimos a la 
calle juvilosos y llenos de entu- 
siasmo de aquellos insanos cuan 
lóbregos presidios industriales, 
con el aplauso y víctores de cuan- 
to elemento trabajador esperaba 
ver la gallardía e intrepidez de 
nuestro rebelde gesto vindicati- 
vo de la jornada de las diez ho- 
ras, que tantos años ha se nos 
venía escamoteando en las zonas 
fabriles de la alta montaña ca- 
talana. 

Al día siguiente, al ir a reini- 
ciar el trabajo, hallamos las fá- 
bricas cerradas y custodiadas por 
la guardia civil, la que nos im- 
pidió la entrada y dispersó bru- 
talmente a cuanto obrero u obre- 
ra se aproximaba a los lugares 
de trabajo. La Patronal dio así 
comienzo al locaut de los cinco 
meses de penuria y privaciones 
para miles de trabajadores de 
Olot y su comarca. 

Y no cedió la Patronal en su 
cerril y terco empeño, hasta que 
por nuestra tesonera y firme re- 
sistencia, vino en cuenta de que 
le convenía dar cumplimiento a 
nuestra demanda de la jornada 
le'gal de las diez horas; pero nos- 
otros reaccionamos entonces con 
la presentación de un pliego dt 
condiciones para poner fin al lo- 
caut, en el que exigíhmos las 
ocho horas, puesto que ya se im- 
plantaban por aquellas fechas en 
las fábricas textiles del llano de 
Barcelona, además de la petición 
de las dos semanas de indemni- 
zación que se nos debía por no 
habernos dado los ocho días de 
tiempo para buscarnos trabajo, 
al proceder los patronos al irre- 
flexivo y ofuscado cierre de sus 
fábricas. 

CONTINUARA 
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DEFENSA DEL HOMBRE. 

VUESTRA Y NUESTRA JUSTICIA 
Por Morales GUZMAN 

ADMINISTRATIVAS Jesús Domínguez $2.00; José Pa- 
nlagua $1.00; José Campos $1.00; 
Guadalupe Morales  $1.00; Agus- 

PRO PRO    FLEITAS 

TOTAL: $91.00 

SON muchas las personas que oreen que la Justicia sooial la 
Justicia revalorizada por el anarquismo, desarrolla su evolu- 
ción en dedicar sus realizaciones en matar a toda persona 

ajena a su ideario, en incendiar edificios, en destruir los puentes y 
reliquias artísticas, en paralizar la producción y en comer sin traba- 
jar. La burguesía en general acusa a los idealistas del movimiento 
anarquista internacional, de lo que ella comete diariamente. Esta 
concepción legendaria del capitalismo y sectas religiosas, es defen- 
dida, a veces, por obreros manuales e intelectuales. Unos y otros, 
sufren arraigadas morbosidades en sus mentalidades. Lamentable 

error en esta época del renacimiento social, en la que la ciencia 
biológica tiene abierto un ciclo de valores positivos, en las futuras 

transformaciones sociales. 
En la presente sociedad un delito se hace pagar con otro delito, 

un crimen con otro crimen. Los ladrones influenciados por el am- 
biente, son juzgados por las leyes y condenados al castigo, de priva- 
ción de libertad. En cambio, los ladrones comerciales que', roban a 
las mujeres sus ahorros, éstos viven cómodamente y se pasean 
tranquilamente. Incendian sus fábricas cuando derrochan más de 
los "beneficios" y, las deuda3 le privan continuar su presencia 
en los cabarets y prostíbulos, cometiendo el delito de destruir "su" 
fábrica, a cambio de cobrar el seguro de sus valores. Sus crímenes 
consisten en asesinar lentamente por el hambre y sufrimientos "mo- 
rales, a los asalariados. Nada importa a estos modernos vampiros, 
que cada día mueran miles de seres humanos, en cuanto cada hora 
las madres obreras revientan sus vientres, para abarrotar las fábri- 
cas, los hospitales y las cárceles. Y cuando aun sus apetitos no están 
satisfechos, cuando la sangre humana baña sus frentes, entonces 
declaran la guerra a otros países, enviando al matadero a los solda- 
dos, en contra de otros hombres en iguales condiciones inhumanas. 
Esta es vuestra JUSTICIA, capitalistas y hombres de Estados, esta 

es vuestra ¡JUSTICIA! 
Los anarquistas repudiamos estos procedimientos del capitalismo 

y autoritarismo mundial. Estos procedimientos no han sido, no serán 
jamás humanos. Matar fríamente y organizadamente a quien mata, 
son leyes escritas a cumplir por perfectos asesinos, inspirados en 
mantener el más completo desorden, para hacer prevalecer el orden 
de sus riquezas y degeneraciones. Los códigos estatales no castigan 
al delito, sino al hombre hijo del medio ambiente. Desde las radios 
a las publicaciones, desde los centros recreativos inculturales hasta 
las instituciones "populares", se respira un ambiente propicio a la 

falsedad, a las pillerías y al crimen. 
Los anarquistas somos humanos, demasiados humanos con los 

que cuando hablamos se nos manda a presidio; con quienes cuando 
protestamos de sus crímenes y nos defendemos antes de morir, se 
nos aplica la guillotina o la silla eléctrica; con quienes cuando pe- 
dímos pan, cae sobre nuestros cuerpos el plomo que escupen las bocas 
de los fusiles; con quienes cuando acudimos a los lugares de trabajo 
y recibimos salarlos de hambre, se nos amenaza con el despido, si no 
aumentamos la producción; con quienes después de haberles respe- 
tado sus vidas, las de sus hijos y esposas, continúan a los quince 
íiños asesinando a hermanos nuestros, a nuestos hijoB, asesinándolos 

*n las calles, en las cárceles y en los hospitales. 
Somos anarquistas idealmente; somos revolucionarios por razón 

de defensa. Porque somos humanos, somos revolucionarios; porque 
queremos justicia social, somos revolucionarios. Revolucionarios en 
todos los aspectos, en todos los órdenes de la vida; revolucionarios 
cuando se nos ataca en la via pública brutalmente; en las fábricas 
y campos cuando se nos explota usurpándonos los beneficios de núes 
tro trabajo; revolucionarios transformando nuestros cerebros, por 
nuevas sociales y científicas; revolucionarios en la literatura, en el 
teatro, en la escultura, en las artes y por la ciencia libre; revolucio- 
narios porque queremos evitar a que se continúe derramando más 
sangre inútilmente; revolucionarios en capacitar a nuestros hijos 
y hermanos, en fomentar por doquier la protesta contra vuestros 
Intereses y riquezas, arrebatadas y acumuladas con y por el sudor 

de los trabajadores. 
Donde quiera haremos revolución. Sin sangre cuando el combate 

sea presentado en iguales condiciones; sin sangre cuando vuestras 
"libertades vigiladas" nos permitan desde las tribunas, decir las ver- 
dades de vuestras injusticias, de vuestros crímenes; sin sangre cuando 

. seamos respetados como seres humanos, cuando en vez de perseguirnos 
se nos den todas las facilidades de la sabiduría human»,; sin sangre, 
cuando las cadenas de vuestros policías no hagan brotar la sangre en 
nuestras muñecas; sin sangre enarbolaremos la bandera de la moral 
y el amor, sin guardias ni asesinos; sin sangre, propagaremos la re- 

volución, revolucionando los cerebros en las escuelas, en las biblio- 
lecas y en las universidades. 
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A   Doctrina  Anarquista   al 
Alcance de Todos"  es un 
libro de un valor extraor- 

dinario.   El   Profesor  José  Oitici- 
EXISTENCIA   EN   CAJA   PARA    ca   compañero   que   ha   vinculado 

EL MES DE OCTUBRE $70.79    gu  v¡da  aj   ideal,  lo  hemos  visto 

Caixa  Postal  4.588  Río  de  Janei- 
ro.—Brasil. 

EN 
"YO  CREO 

LA   HUMANIUAÜ" 

Existencia del mes de septiembre 
    $70.79 

Guadalupe Pérez, Cd. Acuña, 
Coah. $5.00; José Rosell (Padre) 
Torreón, Coah. $10.00; Juan Val- 
dez, Torreón, Coah. $10.00; Fran- 
cisco Rosell, Torreón, Coah. 
$10.00; José Rosell, hijo, To- 
rreón, Coah. $10.00; María Jene, 
Torreón Coah. $10.00; Juan Ca 
llau, Torreón, Coah. $10.00; Se- 
verino Campos $10.00; Hermilio 
Alonso $25.00; Enriqueta Camín 
$ 25.00; Agustín Confaloneri 
$40.00;  Manuel Balagué  $10.00; 

en todos los instantes surgir en- 
tre los más eficaces luchadores 
del    Movimiento    anarquista    del 

P 
Neme 

EDRO iFerreira da Silva, 
es uno de tantos peregri- 
nos   del   Ideal,   que   cual 

Vasco   cruzó   el   mar   para 
Brasil.   Hoy   su   aportación  en   la    incrementar   el   fuego   depurador 

que hace años los anarquistas del 
Brasil,    mediante    las     fortalezas 

ADMINISTRATIVAS 
sindicales    habían    provocado    en 
aquellos     terrenos     vírgenes     de 
inquietudes sociales. 

"Yo creo en la Humanidad" es 
el símbolo espiritual de lo que re- 

marcha ascendente del anarquis- 
mo Brasileño, es de gran valía. 
Su prestigio de Catedrático en 
uno de los colegios más importan- 
tes de Río de Janeiro hará que 
este, su libro, ab'.a brecha entre 
las murallas de la incompresión 
y de la estulticia. 

"La Doctrina Anarquista al Al-    presenta la ética de auténtica rai- 
cance de Todos" nos recuerda los 

Marcos Alcón $10.00; Joaquín Va- tiempos en que "Entre Campesi- 
nos", de Malatesta, "A los Jóve- 
nes" de Kropotkin, "La Anarquia 
ante los Tribunales" de Gori y 
"¿Por qué Somos Anarquistas"? 
de   Merlino   forjaban   legiones   de 
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ganbre anarquista. Ferreira da 
Silva es un consecuente compa- 
ñero que los embates de la vida 
no le hacen olvidar que el deber 
del hombre es superar todas las 
circunstancias por trágicas que 

ellas   aparezcan.   Sólo   así   es   pe- 
anarquistas. Porque su contenido, sible escribir libros que enaltecen 
su exposición es de una sencillez a\ individuo y al movimiento a 
y de una claridad que deleita y qUe pertenece. Al través da to- 
convence a la mente menos pre- 
dispuesta. Todos sus ejemplos son 
breves y concisos. Es un lengua- 
je, el suyo, convertido en mate- 
máticas. En la cuarta y última 
parte del libro, sorprende en la 
forma que desmenuza las diver- 
sas interpretaciones del socialis- 
mo, y además de afianzar defini- 
tivamente el valor del anarquismo, 
al desvanecer el mito de la aus- 
teridad bolchevique, da a cono- 
cer datos sobre la intervención 

de los anarquistas en la revolu- 
ción rusa, que sólo conocen los 
que   se   han   preocupado   a   fondo 

das sus páginas nos enseña que 
la bondad une indisolublemente 

a los hombres, y lo patentiza más 
aun cuando recuerda las palabras 
del cura de su aldeas "El infier- 
no lo forjamos nosotros; el dia- 
blo somos nosotros, por zaherir- 
nos los unos a los otros. Pero 
si con las malas acciones podemos 
hacer de ia vida un infierno tam- 
bién a de ser cierto que por la 
práctica del bien se alcanzará la 
tranquilidad de una existencia fe- 
liz para todos los seres humanos." 

Escrito en portugués. Pedidos a 
por conocer la Revolución del año    la dirección anterior, o sea a Ma- 
1917. nuel Peres.. 

Quien  comprenda  el  portugués 
puede   pedirlo   a   Manuel   Peres 

— 3*~~ ~- 

Y si nos atacáis con vuestras bayonetas, con vuestras ametra- 
lladoras, nos defenderemos sea como sea. Si no fuéramos humanos 
en defendernos, dejaríamos de tener vibraciones en nuestro cuerpo. 

Nosotros, nosotros anarquistas revolucionarios, pensamos y de- 
fendemos la Revolución, transformando las conciencias y las menta- 
lidades. Todo cuanto sea ir en contra de la actual sociedad, es revo- 

lucionario. La Revolución se manifiesta en todas partes y a cada 
hora. Leer en los libros y en la vida; no acatar las órdenes de la 
superioridad estatal; no explotar a otro hombre ni engañarlo; decir 
la verdad; amar a los que sufren en la miseria; no ir a las iglesias 

a oír sermones denigrantes; ayudar a los que caen en las garras de 
la "justicia popular y democrática": todo cuanto se aparte de las 
leyes constituidas, todo es revolucionario, todo es anarquista. Que 
lo sepan los que acusan a los anarquistas revolucionarlos de matar 
por matar, que lo sepan los que llamándose intelectuales, aún no 

han comprendido la razón y la defensa del hombre. 

A NUESTROS COLABORADORES: 

Se ruega a nuestros colaboradores no se ex- 
tiendan mucho en los trabajos que nos remitan. 

La diversidad dará valor a nuestro paladín, para 
cuyo objeto pedimos ayuda a nuestros colabora- 
dores en la forma indicada. 

"ANARCHJCI    E    COMUNISTI, 
NEL  MOVIMIENTO  DEI 

CONSIGL1 

A   TORINO    (Primo   dopoguerra 
rosso  1919-1920) 

^•L Grupo "Barriera di Mi- 
lano" ha realizado un 
buen trabajo al publicar 

en la colección "X" Seme Liber- 
tario" el folleto que nos ocupa, 
escrito por el compañero Pier 
Cario Masini. Después de explicar- 
nos que el Consejo de Fábrica, tie- 
ne su origen en un pacto firmado 
en el año 1906 por la organiza- 
ción sindical de los metalúrgicos 
de Torino (Italia) y a la fábrica 
de automóviles "Italia", nos ilus- 
tra sobre las controversias soste- 
nidas por nuestros compañeros y 
los marxistas por el rol que debe 
desempeñar este organismo en la 
pre-revolución y ia revolución. 

Pedidos  a:   Lico   Paolo—Piazza 

Crispí — No. 59 — Torino — Ita- 
lia.    Precio   50   liras. 

EL  APOYO  MUTUO,  Pedro  Kropotkin       | 

MEMORIAS   DE   UN   REVOLUCIONARIO,   Pedro   Kropot- 
kin     

LA  CONQUISTA  DEL PAN,   Pedro  Kropotkin     

ETICA, Pedro Kropotkin   
ORIGEN Y ESENCIA DEL FIN  DE  LA  SOCIEDAD   SIN 

CLASES, J. García Pradas   
RUSIA Y ESPAÑA, J. García Pradas   
GUERRA CIVIL, J. García Pradas  ..  

(Para facilitar la difusión de estos libros los hemos reba- 
jado en un 50% del costo efectivo) 

LA ANARQUÍA, Sebastián Paure      $ 

DOCE PRUEBAS DE LA INEXISTENCIA DE DIOS Y CRIA- 
DERO DE CURAS, Sebastián Faure   

EL SOCIALISMO LIBERTARIO, Agustín Souchy   

EL ANARQUISMO EN EL MOVIMIENTO OBRERO, E. Ló- 
pez Arango y D. A. de Santillán   

CUENTOS INQUIETANTES, A. de Cario   
CARTAS DE UN CORAZÓN ANGUSTIADO, A. de Carió  

AVENTURAS DEL CURA CACASENO, A. de Cario   
COSMOMETAPOLIS,  Eugen  Relgis    

LA PAZ MUNDIAL Y LAS CONDICIONES DE SU REALI- 
ZACIÓN,  Max Nettlau    

LO QUE 01 EN LA U.R.S.S.,' Martín Gudell   

MAX  NETTLAU.   (EL  HERODOTO  DE  LA  ANARQUÍA), 
Rudolf Rocker  -.  
Encuadernado    , „  

NACIÓ EN ESPAÑA (Novela), Cecilia G. de Guilarte   
LA RELIGIÓN AL ALCANCE  DE  TODOS,  R.  H.  de  Iba- 

rreta     

■VEINTE SIGLOS DE IGNORANCIA, Federico de la Vega  
LOS MISTERIOS DEL VATICANO Y FASTOS DE LOS 

VERDUGOS  DE  ITALIA,  Demófllo  Itálico y ¡L.  Cas- 
telll     

LA MADRE DE DIOS (Ntra, Sra. de Guadalupe) con varias 
Ilustraciones,  Jesús  Amaya       

RECONSTRUCCIÓN DE ESPAÑA, Eusebio C. Carbó   
-'EL PROLETARIO MILITANTE, Anselmo Lorenzo   
ENSAYOS Y CONFERENCIAS, Pedrb Gory   
EL INTELECTO HELÉNICO, Pompeyp Gener   
MAS ALLÁ DEL DOLOR, Miguel Giménez Igualada   

(EDICIONES UNIVERSO) 

PASIÓN Y MUERTE DE LOS ESPAÑOLES EN FRANCIA, 
(Relatos patéticos, llenos de gestas heroicas y sublimes 

de la militancia libertaria en Francia), Federica Mont- 
seny     

(COLECCIÓN DEL MUNDO AL DÍA) 

FIGURAS DE LA REVOLUCIÓN 'ESPAÑOLA, (Salvador Se- 
guí. Noy del Suche), José Viadiu   

LOS HIJOS DEL AMOR. Cuadernos Nos. 35, 36 y 37, Federico 
Urales. La obra completa  „  

HÁGANSE LOS PEDIDOS EXCLUSIVAMENTE A 
"TIERlttv Y  LIBERTAD" 

APARTADO 10596 
MÉXICO, 1. D. F. 

* 
(Tomen nota del cambio de Apartado) 

UN    RUEGO 

Rogamos encarecidamente a nuestros lectores y paqueteros que no 
coleccionen "TIERRA Y LIBERTAD" o que dispongan de los NÚME- 
ROS que a continuación detallamos, tengan a bien remitírnoslos, 
para completar colecciones para el ARCHIVO DE NUESTRO MO- 

VIMIENTO. 
Nos.: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 16. 17, 23, 37, 39, 40, 55 

NOTA IMPORTANTE 

Comunicamos  a   todos   nuestros   lectores   y   corresponsales   que  de 

ahora en adelante deben dirigir toda correspondencia a "TIERRA 
Y LIBERTAD" al APARTADO 10596, 

„ México, 1. D. F. 
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XII del  Universo,  que  son   objeto  de 
estudio por los hombres de ciencia 

ESTIMADO amigo: ávidos siempre de penetrar su3 
Sí. estamos de acuerdo, misterios, fueron resueltos sin es- 

No es posible contener la fuerzo mental alguno por los clóri- 
embestida del bárbaro que se abre gos, que exponían como verdades 
paso con un arma mortífera, son- incontrovertibles las Ingenuas con- 
riéndole dulcemente oon un ramo cepciones del "Génesis", 
de olivo en los labios. Con esta mole saturada de som- 

Sería un absurdo, porque la men- bra bloquearon los caminos de la 

talldad del bárbaro no aprecia- 
ría en su justo valor la nobleza 
del gesto. Lo juzgaría como ex- 
presión de cobardía, envalento- 
nándolo. 
Pero una vez vencida toda  resls- 

luz que abrieron a través de las 
edades los amantes del progreso. 

En el "Más allá" radicaron los 
sueños del avenir aventuroso que 
vislumbraron los profetas con la 
venida del Mesías; y partieron del 
Calvario con la visión del Gólgota, 

Carta D ascua 
Por Francisco S. FIGOLA 

■tencia y restablecido el orden,  a   n0 para dignificar al hombre, como 

El criterio monasterial de los cié-   el odio de los hombres-topos, y que   a. d. Cristo, lograron los medios pa-   tífica  que   el   Calendarlo   Juliano 
rigos   inclinados   a   las   aficiones   no contarían con el apoyo de las   ra fijar la inclinación de los po-    usado en la Europa de aquel en 

los que se jactan de civilizados 
les corresponde elevar el punto de 
jnira y fijar normas que establez- 
can principios moralizadores. 

Pero la Iglesia no lo entendió 
así. 

Desde el momento mismo que se 
constituyó en directora del mo- 
vimiento triunfante frusto las es- 

lo anunciara el Redentor, Sino con 
la consigna de aniquilar su espí- 
ritu movido de inquietudes supe- 
riores; y sometieron al hombre a 
la  esclavitud   y  a  la   ignorancia, 

que   no inquisitoriales, ha travado siempre fuerzas   divinal,   puesto 

el desarrollo del progreso humano, ' 
aprovechando en cambio todos los 
beneficios que de él se derivan. 

Todopoderoso,   tanto,   que   en   la 
Todos   admiten   hoy  como   cosa cnlz   agonizante> clav6 los 0jos al 

anulándolo como entidad pensante   muy natural, que la tierra es esfe- jelo        balbuceó   unas   palabras 
y como actor consciente. rica  y  no  plana;   que  no  es  un tl.emendas que hicieron estremecer 

Sobre   estos   residuos   disecados   centro fijo circundado de columnas log   fundamentos   de   sus   propia8 

los  con   respecto  al   plano  de  la 
órbita  que  la  tierra  describe  al- 

Jesús,   hasta  exhalar  el  último   rededor del sol. 
suspiro,   confió   en   la   ayuda   del 

Lo mismo podría decirse de los sido hechos en base a las obser- 
Incas, Mayas y Aztecas, a quienes vaciones de los astros en sus pun- 
se les asigna una antigüedad  de tos de salida o puesta, oon el fin 
trece mil años y cierto parentesco de obtener una división de tiem- 
con  las  civilizaciones  babilónicas po que  les  permitiera  conocer  y 
y egipcias. predecir la llegada de las lluvias > 

La "Piedra del Sol o Calendario ias estaciones para las faenas agrí- 
Azteca", de un peso de 24 kllogra- colas. 
mos y un diámetro de tres metros       Hay otros hallazgos de gran va- 
y 35 centímetros, que se halla en ior que merecen ser recordados.  En 
el  Museo  Nacional  de  México,  y ,„ riI,;„t„   . ,   ,   „ „   , 
que fué encontrada en  diciembre £„2v

m£ Av>*e Nuev,aJL0^ cou 

de 1790 al hacerse las excavado- ^'A!,lf„t
rSe    ^f °°n" ,       ,        „ ,     ., ,„ greso Americanista en 1949, fueron 

nes  en  la plaza mayor  de «cha expuestas las Momias halladas por 
ciudad, es considerada por las per-       a       0l no » 
sonas entendidas mucha más cien- ^   ^   l08

S ^^"¿¿^^ 

gicos de la gran Necrópolis de Pa- 
racas. Una de las Momias,, que 
tiene una antigüedad que se re- 
monta a 2400 años, estaba envuel- 

cimentó la Iglesia su alcázar, des-   sobre las cuales descansa el techo   eonvicciones 

peranzas   de   los   sumergidos   que   de donde acribilla al genio de la   de cristal incrustados de diaman- 
sentían sed de justicia y ansias de   saDjdur{a  y  aj  pensamiento  libe-   tes que llamamos "firmamento", si- 
saber,    dedicándose    a    perseguir 
con  saña   todo   intento   de   eleva- 
ción  intelectual,   de  libre  examen 
v  de  mejorar  las  condiciones  de 
vida. 

Proscribió de sus dominios no 
:sólo el cúmulo de conocimientos 
adquiridos   por   los   estudiosos   de 

Los astrónomos babilónicos y 
sumerios poseían amplios conoci- 
mientos del sistema planetario y 
de los fenómenos de eclipse de sol 
y luna, y habían calculado la cre- 
ciente   inclinación   del  eje   de   la 

tonces, lo que prueba, que los Az- 
tecas   poseían   un   amplio   conoci- 

miento  de  las  leyes  de los  movi- ta   en   riquísimas   piezas "de" arte 
mientos de los planetas. textil como un elocuente testimo- 

"La   piedra  Roseta"   Maya,   ha- nio del alto grado de pr0greso ai- 
liada  en  1799,   cubierta  de  gero- canzado  por  los  Mayas  miles  de 
glíficos casi indecifrabies, es pro- años  antes  que  Colón soñara €n 

bable que contenga,  como la Pie- desoubrir el Nuevo Mundo, y que 
dra  del  Sol  Azteca,  el  resultado una   vez   descubierto,   fué  aniqui- 
de     observaciones     astronómicas, lado por los "civilizadores y mora-, 

produciendo la sucesión de los equi   puesto   que   está   comprobado   que listas" de la Hermandad Cristiana.' 
noccios.                                                  los Mayas conocían perfectamente^ Pitágoras,   el   matemático   grie- 

rad0-                               .    .          „    no  un P"nt" móvil  que surca el   de Ja Tierra, la pluralidad de los                           c,nmflrta te diré  n„e   *» secretos del sistema planetario, go, fundador de la ciencia experi 
Millares  de  vidas  gloriosas  ro-   espacio  compitiendo  en  velocidad   mmldos  y  el   movimiento   de  los      Respecto a Sumena te due, que       ^ fesora    alemana    MarIa mental   enspñaba_   cinco   gi £ 

daron al pie de la morada de la   con   otros  cuerpos  similares,   que   pianetas, sustentada por Galileo y   las   investigaciones   arqueológicas   Reicne   quien   desde   1941    viene medio a   d   Cristo   que los plane- 
razón  y  de  la  verdad,  deshechas   ios hay de a millones,, algunos, de   Giordano Bruno en el siglo XVII,   realizadas allí en 1926 pusieron en   realizando   estudios   arqueológicos tas giraban alrededor del Sol 
por  los  impactos  certeros  de los   tan    extraordinarias    dimensiones   en adhesión a lo expuesto por Co-   evidencia  ciudades  que  revelaban   en   la  Pampa   de   Nazca,   situada       Eratóstenes,   astrónomo  egipcio, 
francotiradores   apostados^en jos   que   to   aventajan   en   cientos   de   pérnico un siglo antes en las dos   un progreso mayor que en el Egip-   en la parte meridional del departa- por el aAo de 125 antes de nuestra 

to de cuatro mil años a. d. Cristo 

¡Pidre!... ¿Por qué   tierra mientras gira en el espacio 
me abandonas?". 

Pero la teoría de la esfericidad 

campanarios,   o   carbonizados   por   miles de veces de volumen., 0Dras   que   escribió   refutando   a 
los monstruos designados para avi- j   Pero ios que se aventuraron a   Tolomeo,  matemático  Egipcio  del 

la   antigüedad,   sino   que   pisoteó   var ias piras y quemar a los que   difundir   estas   teorías   revolucio-   slgi0 n_ no constituía una novedad 
en el campo de la ciencia ya que 
fué enunciada miles de años an- 
tes de la era cristiana, y ahogada 
por superchería de los doctos cle- 
ricales, que en su afán de "civili- 
zar" el mundo, perseguían a san- 

Las pirámides de Egipto reve- 
laron a los hombres de ciencia que 
se abocan ni estudio de las mis- 
mas, un enorme caudal de conoci- 
mientos acumulados por los sabios 
de la antigüedad. lo constituyen los enormes dibujos 

de la Pampa de Nazca, de antigüe- 
Comprobaron Jt^la estructura   dad preColombina). 

Halló en el suelo grabados, tra- 
zos y figuras gigantescos con se- 

Todos estos, sin embargo, fueron   cepción del Génesis y la estrechez   quitectos  fantasiosos con miras a   gaies  geométricas,   que  se  extien- 

mento de lea (Perú) lugar promi- era, es dicir 1517 años antes que 
nente por sus descubrimientos de se desCubriera América, aseguró 
alfarería y arqueología de aseen- que podna llegarse a la India na- 
denoia preincaica, corrobora lo di- vegando constantemente hacia el 
cho expresando que, (el libro de 0este sobre la misma latitud des- 
astronomía más grande del mundo de España. 

ios delineamientos  esenciales  que jntentan remontar el vuelo en pro- narias fueron encadenados en las 
hicieron   posible   el   triunfo   del cura   de   soluciones   concluyentes. mazmorras,    destrozados    en    las 
Cristianismo   como   doctrina   pro- A11¡ están ardiendo aún los~cuer- cámaras de tormento y quemados 
fundamente  humana  y  altamente pos que convirtieron en tea, y se vivos en las hogueras. 
morai. hicieron antorcha en el tiempo y       Allí están para certificarlo Canv 

T     '  -   oí  nombre  de Jesús co- en la historia, para barrer las ti- panella,  Galileo,  Giordano  Bruno, 
invoco  ti  "" orieen di nieblas que volcaron sobre el mun- Francisco   Stabile,   Lucilo  Vanini,   gre y a fuego a los que promovían   de estas moles gigantescas no obe- 

™n   solamente¡paraencadenar las do los que exprimen a los pueblos etc. polémicas desvirtuando de la con-   decen a simples caprichos de ar- 
vMntftndes   insurgentes   a   la   es- bajo el signo de la cruz. t    T 
™™    de   la   resurrección,    único       Es error de inocentes y viveza más grandes que Dios, porque vie-   cosmogónica de Tolomeo, que sos-   satisfacer vanidades faraónicas, si- centenares terren 
pera   de   la   resu"e¿"""'       ... d    nlcaro<5 ,trihulr a la Iglesia el ron más lejos y penetraron más   tenía que la tierra era un cuerpo   no   que  responden  a  la  Idea  de   «en soore centenales oe nectareas,   opusieron en ei terreno «enanco 
acontecimiento  que  haría  posible ae picaros airmuir a ia rgiesid, ci ion ma*  icju»  jr   y    * „.„„,/:„«i lD„„^ a i-, X^^^A^A QI ,e5„it»rtn   v  el  tamaño   de  cada  una  varía   los doctos purpurados de la Iglesia 
el advenimiento    de    la    justicia florecimiento de la civilización. Si profundamente los secretos del Uní-   fijo e inmóvil. legar a la posteridad el resultado setecientos v Quinientos   Católica de esos mismos a ouienes 
'mnerecedera °ien <* efe*»  W* e»fr^tó a la verso y fueron más fuertes y más Los  astrónomos  chinos  Hi  y   de  las   investigaciones   realizadas   ^OB   ¿a PSMOÍS^ LSe  coin-   voso ros    los   moSúoi   caUft 
"SEST-MI   una   mentalidad barbarie para limar sus asperezas, sabios que Cristo.porque> dijeron   Ho  2158 antes de la «^J^^ "X^mí !ST?Z.^   "* c™ >a ^Sl\T^Cl   iTZ ¿L^X^tT"? 
tnsra    deanroviata   de  visiones   y no es menos cierto que cercenó toda verdades que Este ignoraba y por-   llegaron  a  fijar  la  duración  del   más de cinco mil años, y que por nr.rt^monVnno     Knink    ,-   ,«,..* 
íe Reacciones eaificanteBTEI  sig- posibilidad de alcanzar un alto ni- que se lanzaron por los caminos   año en 365 días y un cuarto;  y   sus  aciertos  se  aproximan a las   ciencia    norteamericano     Kosok,   la civilización, 
xutteado  de  la  vida  j-el  origen vel de cultura. " del mundo sabiendo que se atraían   otros sabios chinos, en el año 1100   comprobaciones actuales. quien sostiene que los dibujos han   Saludos cortoalea y haata pronte. 

Como ves, amigo Pascual, la 
ciencia moderna está, podríamos 
decir, en los comienzos de una ca- 
rrera que había sido ganada am- 
pliamente por los sabios antiguos, 
y  esto  se  debe a las trabas  que 
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Por Vicente de P. CANO 

La Amenaza Europea 
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TODO esto sin contar con que ninguna nación de Eu- 
ropa aisladamente ni todas ellas juntas podrían 
irradiar a tanta distancia la juventud, la fuer- 

za de expansión y la vitalidad indispensables para remo- 
ver y cubrir tan Vastos, territorios. En cuanto a la absor- 
ción de ciertas legiones limitadas por un país, basta re- 
cordar que la América del Sur recibe todas las inmigracio- 
nes y que los diversos intereses se equilibran a tal punto, 
que cada cual se ve contenido por los otros y nadie llega 
a apoderarse exclusivamente de nada. 

De los Estados Unidos, en cambio, no se puede decir 
lo mismo. Son el vecino más próximo y tienen mucho que 
ganar en la aventura. Nada es más significativo que la 
contradicción que se advierte en las regiones más próspe- 
ras de la América del Sur. Todas las grandes naciones han 
logrado hacerse en ellas un buen lugar para introducir 
su civilización o sus mercaderías. La única que ocupa un 
rango inferior, es precisamente la que aspira a dominar- 
lo todo. 

Los países sudamericanos importan apenas la octava 
parte de los productos extranjeros, que necesitan, de los 
Estados Unidos. El resto viene de Europa. Sólo en el Nor- 
te, en la zona tercera, son los yanquis el proveedor prin- 
cipal. De aquí que aspiren a empujar los límites h/asta con- 
quistar un mercado vastísimo. Bajo su influjo desciende 
actualmente hacia el Ecuador una inundación de capita- 
les, de iniciativas y de productos que, si se realiza el pro- 
yectado ferrocarril de Nueva York a Buenos Aires, aca- 
barán por llegar hasta el centro mismo de los territorios 
que todavía están indemnes. Y aquí asoma para nosotros 
un conficto en cierto incidental. Como lia civilización eu- 
ropea arraigada en el Río de la Plata y en las costas del 
Brasil y de Chile, va subiendo a su vez y conquistando len- 
tamente la zona que permanece estacionaria, no es difícil 
que al cabo de los años, cuando se encuentren y choquen, 
seamos testigos de un conflicto entre Europa y los Es- 
tados Unidos por intermedio de sus hombres y sus capi- 
tales establecidos en la América del Sur. 

La conquista reside, más que en-una ventaja ocasio- 
nal, en una infusión de sangre extraña que se sobrepone 
a la del pueblo vencido y lo maniata para siempre. Europa 
no tiene hoy ni la juventud ni el ímpetu necesario para 
intentar esa proeza. La única posibilidad brotaría de la 
combinación que han empezado a defender algunos nor- 
teamericanos, entre ellos Mr. Walter Wellman, cuyo ar- 
tículo de la North American Review fué tan violentamen- 
te discutido hace algunos años. 

El periodista emitía la opinión de que la doctrina de 
Monroe puede llegar a ser molesta para los Estados Uni- 
dos y al citar las palabras de Mr. Howard en un Congreso, 
hablaba de dar a la famosa fórmula cierta flexibilidad pa- 
ra servirse de ella en unos casos y abandonarla en otros, 
según las exigencias de la política diaria. El Principio, que 
fué excelente cuando los Estados Unidos sólo eran unía na- 
ción comercial e industriosa, resulta incómodo después de 
su transformación en potencia imperialista. Porque es evi- 
dente que si niegan los yanquis a Europa el derecho de 
Intervenir en los asuntos de América, se prohiben ellos mis- 
mos una acción metódica en Asía. Y como todo les lleva a 
hacer papel de primer orden y a compartir con Francia, 
Inglaterra, Alemania y Rusia el predominio del mundo, es 
natural que atenúen las contradicciones que les impiden 
desenvolver toda su influencia. 

Mr. Wellman lo explicaba Caramente"en su artículo: 
■Ha llegado el momento —decía— de modernizar la doc- 

trina de Monroe. No sostengo que sea necesario abando- 
narla. Por el contrario, tenemos que fortificarla, haciendo 
una aplicación más lógica de su principio vital. Esa doc- 
trina contiene una doctrina de gran trascendencia para 
los Estados Unidos. Pero la forma en que ha sido aprisio- 
nada no esta ya en armonía con la vida moderna. En su 
torma original ha sobrevivido a su utilidad. El Tunto débil 
está en que se aplica no sólo a las islas y mares de nuestras 
costas y al istmo donde tenemos incontestable interses 
especiales, sino también a todo el hemisferio. Ahora bien- 
en ciertas partes de este hemisferio nuestros intereses son 
completamente nulos. Los intereses de otras potencias en 
la America del Sur en muchas regiones superiores a los 
nuestros. 

Porque sabían demasiado 

Moscú ha Liquidado a 
sus Agentes en España 

EL periodista norteameri 
cano Louis Fischer fué 
durante la guerra civil 

española uno de los agentes más 
activos —y más inmemora- 
bles— de Moscú en nuestra zo- 
na. Ahora, Fischer ha cambiado 
de dueño y ocupa un puesto dé 
primer orden entre los profe- 
sionales del anticomunismo al 
servicio  de   Washington. 

Louis Fischer, que sab» mu- 
chas cosas sobre la intervención 
rusa en España, ha dicho recien- 
temente que Stalin ha liquidado 
a casi todos los agentes que envió 
a España en  1936-37-38. 

La lista de liquidados, esta- 
blecida por Fischer, es ésta: 

Marcel Rosembarg, embaja- 
dor en España, fisulado. 

Antonov Ovsenko, cónsul en 
Barcelona, fusilado. 

Gaiski, secretario d* Rosem- 
barg, fusilado. 

General Uritski, jefe de sub- 
ministras al ejército popular, fu- 
silado. 

General Gesiev, jefe efectivo 
de las brigadas Internacionales, 
fusilado. 

M. Rostov, corresponsal de la 
"Pravda"  en   España,  fusilado. 

General Grisin, jefe de las mi- 
siones  militares,  encarcelado. 

Stasevski, jefe de la misión 
comercial, deportado. 

La lista es incompleta. Fischer 
afirma que todos ellos han sido 
fusilados o deportados "porque 
•abían demasiado". 

A   los   Lectores 
Uruguay 

Comunicamos a los lectores de 
"TIERRA Y LIBERTAD" de 
estas naciones, que debido al 
constante aumento del papel, 
clichés, y la mano de obra, no 
nos es posible continuar hacien- 
do el servicio gratuitamente, 
como lo hemos venido haciendo 
hasta la fecha. Por lo que roga- 
mos encarecidamente a todos los 
que   deseen   continuar  recibién- 

"de   la   Argentina, 
y   Chile 
dolo tengan a bien contribuir de 
acuerdo con sus posibilidades al 
sostenimiento del mismo, envian- 
do su cooperación a la: 

"EDITORIAL FÉNIX" 
CALLE DE NICASIO 

O ROÑO N* 1883 

BUENOS AIRES, 
(R. ARGENTINA) 

tierra v . 
libertad 

Colaboración de Manuel Díaz de la Peña 

LOS BOLCHEVIQUES 
ENEMIGOS DE LA LIBERTAD 

NO comprendemos que haya ciudadano» que 
luchando por la Libertad..., censurando y 
atacando lo» sistemas políticos tiránicos, de- 

fiendan al régimen staliniano, el más cruel y ve- 
sánico del mundo. 

El leninismo ayer; stalinismo hoy, es la nega- 
ción más perfecta del respecto a las ideas y al 
individuo. Bu proceder..., su conducta criminal, (no 
política) sólo tiene parangón con el nazifascismo 
alemán y con el falangismo español. 

No son afirmaciones gratuitas las que acabamos 
de exponer; son tristes realidades. ¡Ahí está como 
fiel exponente de nuestras aseveraciones, la his- 
toria del bolchevismo desde el primer momento que 
se adueñó del poder, hasta nuestros días. 

Describir, aunque no sea más que someramente, 
los hechos más salientes de la actuación bolche- 
viquista contra la Libertad, no cabe en el corto 
espacio de un artículo; se precisarían varios vo- 
lúmenes; no obstante, iremos poco a poco, demos- 
trando con claridad hasta donde llega el infrahu- 
manismo de los jesuítas rojos que mandan desde 
el Kremlin. 

Hoy comenzaremos por un tema de interés 
palpitante, dentro de España, que de dia en día 
adquiere mayor volumen. Es el asunto en cuestión, 
los españoles en Rusia. 

Durante la llamada guerra civil en España, 
el Partido Comunista, obedeciendo órdenes del 
Kremlin, desarrolló una intensa campaña, cuya fi- 
nalidad tenía por objeto sacar de la Península el 
mayor número posible de niños. 

Para conseguir esto los stalinianos emplearon 
todos cuantos procedimientos tuvieron a su alcan- 
ce, por innobles que fuesen. Niños huérfanos de 
padre por haber caído en los frentes; chicos per- 
didos 'en las aglomeraciones que el confusionismo 
y desasosiego de la guerra producía; muchachos a 
quienes sus padres permitían ir a Rusia creyendo 
en una propaganda falaz de los servidores o sueldo 
de Moscú, son los que integraron aquellas expedi- 
ciones llevadas a ese país que, pomposamente, sus 
panegiristas  titulan la patria del proletariado. 

El alcance del valor que para los rusos tenían 
estas "cuerdas" de niños españoles sólo ellos lo 
sabían •"■ -   A 

Queremos hacer justicia. Muchos bolcheviques 
españoles que contribuyeron poderosamente a esta 
labor, desconocían la importancia y las consecuen- 
cias de la misma. No se pararon a pensar, que su 
actuación de autómatas, servía la causa de un su- 
frimiento continuo que duraría catorce años. Su- 
frimientos que comparten los chicos que se encuen- 
tran en Rusia y sus padres, hermanos y otros 
familiares que radican en España. 

¿Al conceder, hospitalidad a los niños espa- 
ñoles el gobierno rusp, fué un acto generoso, des- 
interesado, altruistaf ¡No! Era una medida polí- 
tica calculada de antemano, con vistas por el mo- 
mento a una propaganda llamativa, de relumbrón, 
para la galería internacional. 

Pero esta no era la finalidad más importante. 

Lo fundamental para los stalinianos rusos, era y 
es formar las mentalidades de los chico* hispanos 
de acuerdo con las normas más perfectas del sta- 
linismo. Hacer de éstos unos incondicionales de 
Moscú, para después, una vee bien educados en la 
ortodoxia marxista, reexpedirlos al Continente Ame- 
ricano, a los países que hablan el idioma castella- 
no. Estos jóvenes estaban destinados por el Krem- 
lin a ser vanguardia de penetración en las naciones 
Hispano-Americanas. 

Mientras se desarrolla la educación de los mu- 
chachos, allí secuestrados, y se les prepara en con- 
diciones, se les aprovecha para hacer propaganda 
(dándoles por escrito lo que deben decir) desde 
Radio- Moscú, con el señuelo de dirigirse a sus 
familiares de España. En realidad, para equivocar 
a la opinión internacional, especialmente a los paí- 
ses que hablan la lengua de Cervantes, haciendo 
creer, esforzándose por convencernos que los mu- 
chachos españoles esmeradamente educados, con en- 
célente* profesiones no  les falta nada.,  de nada... 

Este es el anverso de la medalla que nos pre- 
senta el stalinismo ruso. Veamos el reverso. La 
realidad en toda su crudeza. Los chicos españoles 
que hablan desde Radio-Muscú, son seleccionados 
entre los más obedientes a las órdenes o mandatos 
de sus jefes. Oscilan entre la edad de 16 a 18 años, 
es decir los que llegaron a Rusia, entre los dos y 
los cinco años de edad. Estos jóvenes hoy, son los 
vehículos de propaganda para el exterior que em- 
plea el stalinismo. Los que no han visto en realidad 
otro ambiente que aquel. Si bien son españoles 
por su origen, por su educación, por el ambiente 
que les rodeó siempre, son rusos. 

Ahora bien. Aquellos otros muchachos llegados 
a la ü. R. S. S: en una edad que se daban cuenta 
de lo que habían visto en su país, los comprendidos 
en la edad de nueve a doce años, o estos rara vee 
se les permite escribir al exterior. Se les mantiene 
completamente aislados, incluso de sus familias. La 
correspondencia que sus padres les envían, pasa 
por una censura tan extremadamente rigurosa, que 
todo se pierde en las oficinas de control. 

Y, aquí esté explicado que miles de padres es- 
pañoles no conozcan el paradero de sus hijos, no 
íialiienúo   rcvibidu   nunca   una   ¿ola   linea   de   éstos. 

Pero, llega a más; el gobierno infrahumano que 
tiraniza, no sólo a Rusia, sino a muchos países 
de Europa, emplea un procedimiento reprobable. 
Calumnia a los hijos ante los padres, poniéndolos 
como descastados, cuando se dice, "que los mucha- 
chos españoles no escriben porque no quieren". Se- 
mejante vileza es muy propia de los lacayos de Sta- 
lin, el máximo reponsable del asesinato de la Vie- 
ja Guardia del bolchevismo, sus camarandas Rikof, 
Kemeneff, Zinovieff, Burjarin, Radeck, etc., etc. 

En España, especialmente en Asturias y Viz- 
caya, surge al unísono, una voz que día a día va 
adquiriendo mayor sonoridad. Esta voz, dirigida 
a los tiranos del Kremlin, dice: ¡Queremos saber 
de nuesttros hijos... por ellos mismos! 

Iberia, septiembre de 1951. 

DESDE CHILE 

El Cura y el Payaso 

Compañero: 

TIERRA y LIBERTAD atraviesa un momento difícil. 

¡ Esperamos tu ayuda ! 

AMBOS debutan en pú- 
blico. Uno difunde tris- 
tezas y el otro alegrías. 

Ambos cambian de pose y de 
vestidura durante la ceremonia, 
con la diferencia que uno usa 
maquillaje y el otro no. El que 
lo usa es siempre más sincero 
en sus gestos y en sus piruetas 
y rara vez vuelve la espalda al 
público, mientras que el que no 
lo usa tiene la costumbre de ha- 
cerlo, despreciando al que lo ali- 
menta  con su  ignorancia... 

El cura reparte la angustia in- 
fernal con el alma regocijada y 
contenta; el payaso siembra la 
risa primaveral, con el alma lle- 
na de zozobras. En el payaso de- 
ambula el genio enigmático de 
Garrick; en el cura el capricho 
fatídico de Torquemada. 

Uno trabaja envuelto en una 
música preñada de misterios de 
ultratumba que hace a la gen- 
te sufrir y llorar, predicando en 
latín, lenguaje desconocido para 
el pueblo, como el cielo que 
pintan en las páginas amarillas 
de sus músticos textos. El paya- 
so vive para su arte, es bohemio, 
anárquico y soñador; su risa es 
comunicativa y saludable y en- 
camina a la humanidad por el 
grato sendero.que remata en la 
Fuente de Juvencio. Los niños 
lo adoran cuando el payaso pa- 
sa, lo reciben con un cascabeleo 
sonoro, porque es como la ráfa- 
ga que refresca el corazón y ha- 
ce trinar la lengua infantil. La 
pista es su trono y su espada glo- 

Por José MONTANEZ 

riosa; la gracia jocunda que ex- 
pende, va por el mundo abrien- 
do todos los pechos, donde han 
dormido la angustia, el credo y 
la miseria. 

El cura obsequia medallas, es- 
tampas y escapularios; también 
le siguen los niños, porque sus 
padres se lo iian enseñado; los 
aconseja con palabras melosas 
que sean buenos que recen to- 
dos los días a Dios o la Vir- 
gen; los invita a la iglesia, al ca- 
tecismo para encadenarlos al ro- 
sario infinito del "bendito" y al 
"padrenuestro" y deja en su al- 
mita un iare arcaico de resigna- 
ción. 

Para el cura la tierra es un 
Edén, retoza en medio de un 
festín ambrosiano, saborea la 
dulce exquisitez de los manjares 
y. de los licores finos; pasa sus 
mejores años rodeado de hem- 
bras prosaicas y lascivas. Su igle- 
sia, es un taller donde se hacen 
toda clase de composturas espi- 
rituales..., allí se repara y se con- 
suela a la beata histérica y a la 
esposa adúltera, porque este "en- 
viado del Señor" es especeialis- 
ta para curar las almas y gra- 
cias a él se han salvado muchos 
cuerpos del demonio y de la car- 
ne. 

El payaso a través de su vi- 
da andariega y pobre a veces no 
ha tenido más alimento que el 
agua pura o impura del cami- 
no, ha soportado el hambre, sin 
poder acostumbrarse como el bo- 

rrico del gringo del cuento... Así 
como ha sufrido hambre de pan, 
también lo ha sufrido de amor... 
y como Don Quijote lleva a Dul- 
cinea en su magín y por ella ha 
velado las armas y cubierto su 
cabeza con el yelmo de Mam- 
brino. 

En Chile hubo un célebre pa- 
yaso que del seminario donde se 
estaba educando para recibirse 
de cura, saltó a la pista de un 
circo. Había nacido para hacer 
reír a la gente del pueblo llenán- 
dolo del optimismo y de sana es- 
peranza por medio del chiste y 
la loca carcajada que hace zum- 
bar y renovar la sangre en las 
venas; bajo la capa remendada o 
florecida de estrellas salvó más 
almas que desde el pulpito ro- 
deado de ángeles y de cirios. Con 
su chaqueta y sus calzones an- 
chos salpicados de claros colores 
chinesos, bajo el golpe del tam- 
bor, anunciaba por encima de 
la tierra grande la .primavera 
del paria. En cambio, si hubiera 
sido cura, habría anunciado, cu- 
bierto por su negra sotana, el tó- 
rrido "juicio final". 

Así van por el mundo, y am- 
nos; uno es el arte y el otro la 
bos se reparten por los camí- 
teología; uno entra en la noche 
apagando la luna y las estre- 
llas, porque la oscuridad es su 
reinado; el otro aparece en la 
aurora haciendo reír a los ni- 
ños y soñar a los viejos, porque 
la luz y la gracia es su vida. 

Ángel SAMBLANCAT 

Geología de Delirio 
LAS públicas, que pluma en ristre hacen el hombrecito 

en el imperio de la Bella Azul celeste, y escribiendo 
como si España tuviera el alma de portland, se que- 

dan tal lechugos, debieran pedir que les perdonase su nes- 
ciencia la misericordia divina, porque no saben lo que la- 
dran. 

No hay, en efecto, geografía más atormentada, extre- 
mosa, versicolor, convulsa y revulsa que la nuestra. Y 
como nuestro geo es nuestra psique: 

España tiene 3 climas: el templado y húmedo de la 
Europa bóreo-occidental, al N. y N. O.; el subtropical me- 
diterráneo; y el estépico subdesértico de la altiplanicie. 
Cuenta, además, nuestro país con 3 etnos: dólico, braqui 
y mesaticéfalo. 

Y las 3 temperies o Intemperies o diatermias, que allí 
se registran, las empenachan 300 clases de pinos, a cual 
más galán: el piñonero, el resinero, el rodeno, el fusifor- 
me, el fungiforme, etc. 

Los ríos se despeñan de las cumbres, desfandangul- 
llándose en cantos. Y los ferrocarriles bordean los dientes 
de los riscos, dando quiebros a la muerte y haciendo acro- 
bacias. 

En mi pueblo, sobre 2 venas fluviales de buen grosor, 
hay 5 puentes. Tres de ellos, romanos. Todos, con los hue- 
sos en ruinas, como yo, menos uno. Se conserva, como 
en lata, es decir muy mal, un castillo moro. Y tenemos to- 
davía 6 ó 7 caserones feudales, un consistorio Renacimien- 
to y media docena de iglesias y conventos barrocos. En to- 
da la América archimillonaria, hay tanta historia, tanto 
prestigio y tanta belleza, como ahí. 

En el coso de Huesca mata la gente a estacazos los bui- 
tres, que pasan rozándoles el pico a las garzas que salen 
de misa y de cuyas doradas carnitias deben de estar ávidos. 
Orillas del isuela, celebran congresos esas venerables cal- 
vas de la Hispanidad, como sobre la aguja de san Saturio 
de Soria, sobre el Duero. 

En lia mata peninsular, pasamos brescalmente del gi- 
nestar a la nebrada; y del helécho, al azafrán de más vivas 
tintas. Los desniveles de nuestra osatura no pueden ser 
más carnifriantes. De la fosa del Ebro al pináculo de la Ma- 
fadeta; y desde el catre de tijera del Betis al crestón de 
Mulhacén, hay que pegar un salto de cerca de 3 mil metros. 

La configuración de España copia a la de la Asia ma- 
dre: Mongolia, Tibet, Pamir. Vértebras de nuestro poliedro 
son 2 pilares, que religa el cordón darpetano; que enalbar- 
dan los Pirineos, calza la Penibérica y flanquea el sistema 
de sinclinales y anticlinales ibérico, con el doble espinerío 
costero catalán. 

España es hija del fuego griego y los arcos de cente- 
llas, que acompañaron los primeros cataclismos telúricos; 
y de aguas sediciosas y tumultuarias, que sólo se tranqui- 
lizan en tal cual umbría del camino, pero que silban con 
toda la tubería de sus anillos en los congostos, despeina- 
das por el viento encajonado. 

La composición de nuestro suelo es principalmente 
eruptiva, plutónica, de rocas de fundición. Y en los valles 
erosivos, predominan la alúmina y la sílice sobre la creta 
y las calizas. 

Es esa una estratigrafía, que está cosiéndose de rayos 
desde el devónico; y que echa chispas, en cuanto toman 
contacto con el acero de los implementos agrícolas sus 
aristas de pedernal. 

Los conglomerados de vulcanización son granitos, pór- 
fidos y basaltos, que htan reventado las capas de gneis y 
se han empinado hasta el cielo. 

Salvando barrancas y vallajes, en una carrera de obs- 
táculos inaudita, va el Tajo desde Terriente, en los Mon- 
tes Universales (Teruel) hasta la pelvis de Lusitaniaen Lis- 
boa, tajando en sabrosas mitades el queso manchego na- 
cional. 

En los picos de Europa, la caza del oso quizá sea una 
pera, con que Pereda nos regala. Pero, vivo y corneando 
está el toro de lidia en las dehensas del Mediodía, dando 
Balida a la mañana por la medialuna de sus pitones. El toro 
es el único animal bravo, que no ha podido aún castrar la 
veterinaria erudita. 

Con tales materiales y de tan desgarrada forma, forjó 
a España el Creador. Y eso no hay quien lo mueva. 

Por Graus, mi Belén, pasa un río, que se llama Esera. 
Esera, según una antigua tradición, quiere decir es y será. 
Pues ese es el nombre de pila, que, como hecho para ella, 
le queda a España: el de Esera. La que es y será así por 
los siglos de los siglos. 

MÍSTER TRUMAN, JEFE DE LA MASONERÍA Y 
CREYENTE PROTESTANTE, DESPUÉS DE RECO- 
NOCER A FRANCO, RECONOCE LOS DERECHOS 
ESPIRITUALES Y TERRENALES DEL PAPA. 

Por Acrato PONS 

DESPUÉS de pactar con Franco, enemigo mor- 
tal de la masonería, míster Truman gran dig- 
natario de esta secta, desea enviar un embaja- 

dor al Vaticano, reconociendo, después de ochenta y 
siete años de veto impuesto por la iglesia anglicana, 
los poderes espirituales y terrenales del Papa de la 
cristiandad, enemigo jurado del protestantismo, del 
cual es fervoroso creyente el mismo señor Truman. 

En nuestro último artículo publicado en TIERRA 
Y LIBERTAD y que lleva por título "Truman entre 
columnas", dijimos al presidente de los Estados Uni- 
dos unas cuantas verdades que difícilmente pueden 
ser refutadas, por lo menos de una manera categórica. 

Decíamos que los yanquis "tienen el alma de me- 
tal, el cerebro de hierro corrugado y el corazón de 
uralita". Al decir esto, claro está, nos referíamos a 
toda la caterva de Cresos y plutócratas norteamerica- 
nos de los cuales es jefe supremo el señor Truman. 

El pueblo estadounidense es víctima, como todos 
los pueblos del mundo, de esta partida de negociantes 
sin ideas, sin entrañas, sin pudor y sin honor. 

El pueblo yanqui es atropellado diariamente y 
dirigido por los magnates del dólar y por líderes in- 
nobles que pactan con los secuaces de míster Truman. 

El primer mandatario norteamericano ha caído 
muy bajo. La traición a sus propias convicciones mar- 
cará toda una época de ludibrio y de bochorno en la 
historia política de los Estados Unidos. ¿Podrán per- 
donarle a míster Truman, esta traición, los "herma- 
nos" masones y los sacerdotes supremos del culto 
evangélico? 
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